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ESPA Ñ A  PIN TO RESCA ,

E L  CASTIX.Z.O 9 S  g Z O V B A .

vista del msgesluoso cattillo  de S e­
gura , COD 3US alinsnas y  torreoues, o fre ­
ce al curioso é  ilustrado v ia jero  <iue Si 

^{‘loxim á & sus muros e l  recuertio de aquellos tiempos 
<]ae los grandes españoles fiiodaron  e ilo s  fuertes edi* 

p íos , prim ero para coptrarrestar IieróicaioQUte las '^■o* 
**Ht»s irrupciones de ios moros, y  despues para com batir, 

peligrosas y  largas contiendas, las demasías del poder 
obstáculos de su ambicion- 

^ocos podrán ser ios monuiuentos de esta especie 
quedan en España, que se c o D s e r v e u  en e l estado 

^  Srme’¿a d e l  que nos ocupamos. Los siglos que pa- 
rápidanieote destruyendo las geoeraciones con 

pasado curso , respetaron , al parecer , los duros 
^'nieatos de esla gloriosa forta leza , donde se eslre* 

en lo j rem otos tiempos el poder a frican o , y  donde 
*istieron posU rionnente los valientes adalides que de- 
^adieron con brioso esfuerzo la lib ertad  lí indepeudencia 
* su suelo. A.1 contem plar delen idam ente en esle v ie jo  
'•ttoumento 1» firm eza de sus m u ros, la  resislencia de 
Segunda serie.— T o m  II.

sus torreones, y  Is solidez de toda su obra, no puede menos 
de admirarse e l observador curioso s i recordar la antigüe­
dad de su origen, y  entristecerse al mismo tiem po ad v ir- 
tieodo con que esíceso lnsobras de los Lom bres sob revivea  
¿  la existencia de ellos. Fundador de este castillo  un m o­
narca piadoso y  magnánimo que erig ió  sus cim ientos sobre 
ias desnadas rocas en que h oy  se eleva , no dudó en a fir­
mar que por su posicion segura  seria el mas firme é ines- 
puguable baluarte contra las violentas y  traidotas tenta­
tivas de los enemigos' de la ftí y  del pueblo cristiauo. E fe c -  
tiva¡nenle en til se detuvo el torrente impetuoso de sus 
conquistas, y  desde entonces sedeoon iinó forta leza  J cgu r* . 
la que com o ta l babia sido colocada y  edificada en aquel 
sitio.

Domina con su magestuosa elevación lo j  cercanos y  
escarpados m ontes, los negros bosqu e», los estens08_ p i­
nares y  los ondos y  silvestres valles por donde se esticD- 
de en retorcido curso e l caudaloso rio  V o v e l.  A l  p ie  d «  
esta escarpada eminencia existió el pueblo que tomó tam> 
bien e l nom bre de Segu ra  por el f-e la célebre  f o r l a U »
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qoe  le  d o m i D a b s ,  y  el cual , después desús largos años 
lie  existencia , fue envuelto en los dolorosos estragos de 
anesti-a desgraciada, guerra c iv il, y  destruido de la l mane­
ra que apen-s quedan en el dia en la falda de la monta- 
ña que le s irvió  de abrigo ruinoso, ves lig io sd e  su an li* 
guo ser y  pasada prosperidad,

E l castillo ha tenido itiuclias y  dífuren 'es allerualivas, 
»egu ii las vicisitudes de las épocas mas famosas de nues­
tras gaerras incluja la de la independencia, en la que fue 
ocupado , según se afirm a , por las t r o p a  francesas, en 
razoQ al estado de abandono y  o lvido en que estaba.

E s  moDumeoto curioso el castillo de Segura  que 
recuerda las antiguas glorias españolas y  íegu ro  baluarte 
p a ra la  defensa del pais. Antiguam ente fue célebre  por 
su im portante influencia en la guerra, y  en el dia también 

3>°o el ob jeto de la pública atencioo, y  e l p rem io  de 
doa U líz  y  proDtd victoria.

Ju a n  G u ir .L E f Bi;zAnAN,

CaONICA NAGXONAL.

Z.A  B . V T A U A  D Z  XO S U A S T O S  X»S B A X IT A .

Casado ya fo l  |i»r l i i  combrCT 
D ora  1m  hufoiliiee 
De la- M rrerena g r o »  

gr ifa  y *4 gt»a r«i
A p e n i ix o  » u í - ( « ü . l lo i ,
Qu» to n>utna<d» ittbk, 
y  ta  L * -n j  J-IHSI d t  h icalgoa 
P a ra ' mm ooa irarío i nikrcbaiu

Bomarcsko Gcio u il .

I -

ciipsada la gloria  del im perio  muzlimico 
i  mediados de la era de subid al
trono de G ranada, p o r  muerte de Ismail 

e l valeroso M ahom ad, o Muliamad , I V  de este nombre 
D .tsd o  de un genio em prendedor, de una actividad in­
cansable y  -le talentos militares nada comunes su pri 
m er paso fue rep r im ir e! ardor de los cristianos guar­
e c ie n d o  i «  fronteras de su reino con fuerzas capaces 
de coiiibatirlos y  aun de vcncerl»*. N inguna coynntura 
mas («vo ra b le  á sus miras am biciosas, que |a d ivisión v 
Jos b indos alzados en C astilla , durante la minoría de A l -  
fun¡,o X í ,  Los  tutores, dueños sucesivaaiente de los re 
cursos del gob iern o , «egua la fer lu ca  en e l com bate ó 
«n  la corto  favorecía *us secretos m anejo», abusaban de 
a Sutondad real i  su antojo , ora com partiendo entre si 

las rtqueEas y  las m ercedes, ora señalándose cada cual v 
i-ebelaudo las provincias qne d íb iar» obedecerle. ¡T i is le fr a -  
to  de  encouyadaa ^s loD es , «  q „ ,  *1 individual,
sabreponiuudose á las deberea del hombro y  del vasallo 
quebranta los pactos <le una [¿  jura,la, y  sacrifica al ca- 
prielH ) las f o r t u o «  é  intereses <!e[K.s|,ados en *us manos' 

Turbulentos los lo im os  de arabos partidos en va 
no preteudian obrar da acuerdo contra el enem iso co^ 
BíiH,-. en vano e l p »deroso auxilio  de l .s  órdenes m ilita , 
res «rros lraba  peligros on bien , (*  la fé  y  p rez de la 
M m r q m 'i .  Las gloriosas jornadas de M arios , la loma

liabilitc 
del aüo

de T i>car y  de Y llo ra , la entrada, que hiciera el in{in- 
le D . Pedro  en la vega , hasta tres leguas de la ciudad 
musulmana, y  p o r  ú ltíiiio , la tama de varios castilloj, Y *1* 
entre  otros», e l de R ia t <5 R u te ,  debidas al heroico es- pf'onto 
ltier¿o de tantas y  tales caudillos, viéronse repentini- 
m ente malogradas p o r la funesta batalla de los lian » 
de Baena , de que nos proponem os hablar. Las

OD aspi
F re y  D . G a rc i-L o p ez  de P -d illa , M irs lr e  de Ci- Tileros 

la lra va , e lecto  por la orden »  priacipius d e l siglo X IV ; eristian 
bahía acreditado en una serie de p roe ias  toda su bi^ prepars

dioDal 
diau Ir 
purliiic 

S i, 
perfidia 
biel a te 
teridad 
tnovier( 
de la ói 
maestre 
Cederle 
este goj 
tanto la 
enconoí
dq P .d i 
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rada ic 
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A llí

zarria y  lea ltad , durante los reinados de Fernando I\  
y  de su hijo D . A lon s ). Los enem igos de la fé  huíai 
despavoridos en su presencia, p refiriendo e l encuentro 
coa fuerzas duplicadas de las demas huestes, á la crudi 
guerra da los caballercs d e  la c ru i. A s i nos lo d ice ui 
Contar de aquel tierapo:

A y  D¡o$, qué buen caballero 
E l Utaieslve de Csíalra iía i 
Donde d is , que el m oro dijo 
«R en iego  de  ti-, M shoma,
" Y  de tu secta malvada,
«Po rqu e  un fra ile  capilludo 
«M eta  la lasza  en Granada-,

nombre 
viendo i 
dibase i

Wo menos piadoso que gu errero , ob in vo  Padilla d¡ 
la Santa Sede gracias singularísimas, entre  o irá s , li 
creación  de una nueva orden m ilita r ,  dependiente di 
la suya, titulada' de  M antesa , v  e r ig id a -en  el castilíl 
de  este n om bre, para defensa d e 'lo s  rem os de V alenJ  A iii
o ía , A ragón  y  d em «» sus coliiid *n le*. A s im ism o 'd i p » ''"
im pulso y  oojitrtbuy<í 4  U  eroccion rfe U  d e  Grfsto e¡ lücidisi. 
P ortu ga l, bujeliudola-. en un tw lo  á I *  r o ^ » . y  estatuto ‘prcslni 
de Calati'av». Por úUituo en l»H Í sll/ iawen ie la " Im a  d f a  fá- L  
la re lig ioB  con los-iatM-cses m oluop  de aijB®ll©s institu 
tos^ en especial ía-eselarccida orden de Santiago, re- 
Dovatido y  ampliando cierta sn ligaa aiian ía entre  s u »c »1 -“ - ' « =  ■ 
b a lleros, cuj-os artieofcs c->nsign,b»n la inviolabilidai M o n c í 
de su» respectivos p r iv ile jjo í. «E  si a 'gnna otra órde) “«rd ia  fi 
i‘ (c iec ¡» el p a c to ) pas Hctere con los j i » o p « ,  tim b íe i ^ « c l a  i

 .............  ■ ’ ■ ■ ■ l<le inmc
forzados 

La 
xna mei 
ra d il, j 
l> r e7 e  ti  

’ ’»rios í  
a lfe r  

ía- E l « 
■"aban 
'1  t a n t

* < f  iiaui V9 } IBIifuici
por la otra orden , com o p or la suya , sea tonudo de li 

“ facer: é  la otra orden, asi se esfuerce ds k  ayudar, que to- 
-d o s  sean vistos por tod «s  cosas, ser frailes de una orden.» 
Obligáronse también p or los mismos tratados, á que 
*s i el rey ó sus tutores quisieren quebrantar los p riv ile - 
x g ios , de cnalquiera de estas órdenes, ó entrem eterse et 
»las otras cosas de ellas contra sus usos y  costumbres, 
. o  hacer algún otro  ag rav io , se juntasen todas tres Ór- 
■•denes para suplicarle y  requerirle  no lo h iciese; y  n i 
•  bastando e s ío , tomasen otro  medio cotrven icn te.»

Em pero la discordia, avezsds , i  p e »* r  de tanfoJ 
esfuerzos,_á introducir eu los honrados pebbos castella- -    i..5ieii¡i' y 'r e n t
nos e l tosigo que devoraba sus em presas, d io  pavulo «  r®'®* a 
la emulación ardiente y  despues al encono y  envidia con*l 
tra el invencib le  M -estre. Su misma rectitu d , sn nom­
b re  acatado de amigos y  enem igos, su iadeclinable se ' 
vendad  en e l prem io d en el casl.'go, fueron las a rn » ! 
de que e l infierno se va lió  p .ra  ,n »n c ¡ll*r  su acrisolad* 
virtud. Fernán R u iz , c lavero  d e i s  u rdes, ayudado d» 
o tro » revoltosos y  malos súbditcs, hab i» provocado H 
I j O I  ud cisma en «IJa, r«l>eUndo v«Ho.s c ijiiH o s  y  p a t ' % 
blog de eucornteoda contra su señor legiltm o ; j  su sm í' 
diendo p or uoa elección arbitraria la aataridad de Padt' .! ’
lia , le obligd á recu rrir á la S illa  A p es lílic a  en qaíí* '* *  
de tales desafueros. E l abad d »  lie tan ia , í  qu ien e l p < «' ’
tifice  com etió e l ju icio de  los re o », reconociendo la H“> ' 
c eo c i»  del M ie s lr c ,  condenó 4 s «s  detractores, y  le r « '

‘ «Qierid 
E l ,  

¡as e n i[  

o»se en 
cuyos j- 
^0 las i 
? ' <les< 
hoeu r,
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et infjD* 
I ciiidid

tiabilitó en sus cargos , en e l capitu lo general del Cister 
del aPio siguiente. Cedieron las pusiooes »  la vo z  de Dios 

¡astillo], y  si Fuego ardiíi bajo la c c i i i z i ; y luay
oteo es- pronto vcrctnos ca lron Í¿ad » la maldad y  la traición.
peo t i  III* 

>s ilautf ¡ 1.

iodo IV  
ú huiai 
cueotro 
la crudi 
dice ui

dilla d
ras , 
ente 
CMlíII 
V a le »

Las fronteras del reino de Granada ofrccíaii en 1318 
VD aspecto dit'ureiite <]ue en los tres sdo í anteriores. El 

dp Ci- Tilerosu Malicimad, »n ;iauda vendar los agravios de los 
lo X lV y  cristianos, y  recobrar l»s  pertiidas villas de su im perio ,  se 

su biljpreparaba i  iiiv.idir por puntos d il'trentes la parte m cri- 
diouai de I» p io v in c i»  de Córdoba, en cuya ciudad ar- 
diau los odios y  i?s Tenganzas i  la sombra de los 
parliHos.

S i, para reprim ir Ins escesas de ios unos y  catigar la

Íerfidia de los otros , el ej</rctto cruzado de Cxlstrava hu­
lera toiDado i  su cargo la guerra contra in fie le s , la pos- 

Uridad coiisagravia uu recuerdo ilostre  á los que I» p ro- 
n iovierony escitaron. D . Juan Nuóez dcl P rad o , C lavero 
de la ói'deii y  dueño casi esclusivo de ia voluntad de) 
maestre, babia sacrificado su gratitud á la acubicioD de su- 
Cederfe cu el mando. Empleando toda la influeitci^ que coa 
este gozaba f  o vencer sus prudentes razones; atizando en 
tanto la discordia y  reuovandu antiguos 6 casi apagados 
«DconoK, ob tu ro , no sin repugnancia, el coaseotiin iento 
de Prdílh i para aquella empresa. Las criticas circuastan- 
Cías del pai.i, v íc liiiia  de los bandos , el aumento p rogre­
sivo <le fuerzas eu el reino musulmán, la hermandad ju ­
rada recientem ente entre las órdenes , y  toda otra causa 
razoD ible, se hubo entonces de desatender.

A lm a gro , v illa  del señorío del m aestre, fuá destina- 
n )0 ' d ii^a  para | unto de reunión de los caballeros ; y  m uy luego 
rn<o leidísim as huestes de Is mas ilustre sangre española 
slatuto 'J>rcs;niun sus armas y  sus esfuerzos para co iiih aú rpor 
Ipria d f>í- L a  ju vcotud , im paciente en adquirir laureles y  re - 
institU' Ooiubre, entregaba su brozo i  una m uerte segura, s ir­

viendo de instrumento á ln tia icion , En tanlo no descui­
dábase ol C lavero de li^unjear a sus afectos con promesas 

ibilidai r dones, llegando el d ia  de su e l u v a c i u D ;  y  aquella dis- 
órdel Wrdia fd la l ,“  que iii prim iera á la sazón en los in ím os una 

ambiel Mezcla indefinible de pasiones y  de entusiasma , de fé  y  
^d e  id ad , v o lv io  rf parecer de nuevo e iitre  los cs-

^Orudos campeones de la cruz
La  vega de Gran.nda invadida p or  e llo s , de^pues de 

®na memorable y  v ic tor io fa  entrad i por e l fu erte  de M u- 
fad a l, y  por las tierras de Ubeda y  Baeza , fue muy en 
ureve teatro de sus hazaüis. Distinguíanse por su «rro jo  
'^>rios CchaUeros de la com itiva  d i l  J lie s tre , entre otros 

ílfe re z  do! pendón de la di d en , Fernán R u iz  de T o le -  
E i espanto de los morus c r e c i i ,  ccu form e se ap rox i- 

'Baban los cruzados: E l astuto Mahomad , conccairando 
0̂ tanto numerosas fuerzas en la campiña de Córdoba, 

‘̂ acentciba ceder al bloqueo de los cristianos, presentáo­
s le s  alguna débil re:iijtencia, favorab le i  sus planes, 
■lista lograr el mas com pleto  triunfo de su inesperta 
**tOericlad.

E l pi^rlido Nuüez veía colmadas con brillante ¿x ito  
**S empresas conrebidas para apoyo de la traición : gozá- 
"*se  en silencio de igual suerte en sus planes revoltosos, 

primeros síntomas aparecerían muy luego concitan- 
^  las rivalidades y  lus odios, disponiendo los iDÍiiios 
* ' descontsnto, y  atribuyendo á su ¡ngra lo  o rgo llo  el 
"Uen fruto de aquella ¡ornada. T odo  contribuía i  favore- 

I Dispersas las haces moriscas al fren te  de las to r-
I tes de la A lh am bra , tn ladoslos campos y  alquerías d é la  

' « g a ,  entradas á sus v illas  y  demolidas sus ata-
ayas, dieron vuelta i  sus hogares los caballeros de Ca- 
**trav» , cargados de despojos. Engreíanse del p rop io  es­

D de lo 
que to* 
ird en .' 
i  que, 
>rivíle- 
irse et 
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fu erzo , y  sin o ír mas v oz  que su an tojo , ni mas razoa 
que una presuntuosa a leg i'ia , censuraban e l descontento 
de Pad illa , calificando su prudencia de tim idez y sus pre­
venciones, de desvarios, hijos de la decrepitud.

Libres de un liesgo  aparente , salieron lus cruzados 
del te rr ito r io  Granadino, y  al coolecnptar desde sus lím i­
tes las torres y  castillos de las encomieudas , cuya ma­
ciza mole sobresalía en la verde cainpifi» de Córdoba, 
aguijaban sus trotones, impacientes de lU gar i  A lm a gro , 
donde les esperaba en brazDS de su deudo la justa r e ­
compensa del va lo r. E l p e lig ro , sin em bargo , no había 
desaparecido, y  el veterano m aes tre , dócil hasta en ­
tonces a los consejos de sus capitanes, anunció al e jér­
cito  la necesidad de variar de ru m bo, tomi-ndo los ás­
peros senderos de las siei ras que conducían d ifiiilm e iite  
á aquel punto en vez de las fác i'es  y  descubiertas llanu­
ras de Baena, que se perdian ante sus ojos.

— Os he escuchado y á , D . Juan Nunez ( 'l i jo  «1 C lavera 
e l anci.no m aestre) y  solo por v o s y  por e l honor de m i 
b razo , seguidoos había y d irijido vuestros pasos ea las 
álgaras de ia vega . Dios y  e l poder de la orden os lib ra­
ron  de la m u erte , h ijo  niío ¡ pero la m uerte y  la deshon­
ra os aguardan a llí si d o  me obedeccis. Eocstiecido en la 
guerra de in fie le s , avezado á los encuentros dcl eneniigo, 
logré con la espeiiencia el m edir sus Juerzas y  penetrar 
sus recursos. Mahomad cuenta con ellos ; con la c im i'a r- 
ra de sus V a lies , con tercios numerosos y  coo esas al­
tu ras, que ai penetrar en la cam piña, serán otros  taotos 
ba luartes, donde oprim idos é indefensos m orirem os sin 
gloria y  sin vencim ien lo . P recaver es la ciencia del cau­
d il lo ;  huir fuera mengua á nuestra fama. ¿Qüd medio 
pues, nos resta? U n o  solo tal vez . D oblar las montaña» 
y  herirlos dentro de su campo. Lnbéc iles  los muzlimes ba­
jo la espada del cristiano, sorprendidos y  desconcei lado* 
en su fuga , llevarán  la cobardía y  la vergüenza ha.sta los 
muros de esa ciudad iin p i), o freciendo a Mahoma por tro­
feos los miembros yertos de sus soldados. Y  b ien , mis c a ­
b a lleros, tal empresa p a ra la  fJ , tal mandato de un se­
ñor y  de un p »d re ,  serán también desoídos?... N o  os 
a lucinéis, y  elegid : ó el honor y  los triuo fos , ó la m uerte 
y  las cadenas ! . . . —

In m óv il quedó el e jérc ito  al o ír est.» pate'liea arenga: 
los treces y  comendadores de la com itiva  de Padilla se­
guidos de los mas veteranos cap itanes, le prestaron su­
misión y  juraren  seguir sus banderas La ju ven tu d , mas 
obstinada é im prudente, guardaba triste silencio, y  e l p é r ­
fido c lavero con un puñado de ambiciosos resistía ioobedien. 
te  al sobersoo mandato. Persuasiones, o fertasy  razonamien­
tos inútiles , aumentando el peligro  !i.ista hacerlo  in m i­
nente , reso lv ieron  al maestre • p .-r lir ; p ero  ya era tarde. 
La  enseña sanguinaiia d etos jn o ros , precedida de uu tro­
pel innumerable de fantásticos soldados, avanzaba ea  
buen orden hScia e l escuadrón de la cruz, —  ¿Piedad de 
oosatros!... murmuró e l m aestre, alzando sus ojos al c íe lo  
arrasados en lágrim as: y  afirmándose luego en los estri­
bos, enristra la lanza y  abatida la c im era, arrem etió con 
ímpetu á lo  mas profundo de las roasas in fie les, seguido 
de sus caba lleros, á quienes escitaba con el e jem p lo  y  
con la voz esclamaodo ...  S a n iin go -.- S a n tia go , c ie rra  
España... Espantadas los moros de tanta bravura , y  c e ­
diendo poco á poco e l te rren a , aguijados siem pre por e l 
im placable Padilla , buscaron asilo eu un fuerte escuadrón 
de alárabes, situado á pié fivme en las llanuras de Baeoa. 
CoinicDza de nuevo la lid  y  se eocarc iza ; saltan los escu­
dos en piezas y  m ézclaose confusamente los capacetcs 
con los turbantes. La  espada del maestre sem brando e l 
desórden en las filas enem igas, es el rsyo  de la D iv in i­
d a d , qoe  venga sus u ltra jes .... ¡Inútiles p r o e it s ! . . .  Ei
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Talor cede al ndroero, el héroe des fa llece , y  la flor de 
Castilla sucumbe al h ierro  hom icida, despuesde seña­
la r  con  sangre los fastos de la gloria  y  de la religión.

(S e  co n c lu irá ).

M a h u e l  d e  l a  C o r t e  y  R u a n o .

 — —

RECUERDOS DE VIAJE.

XtS S £T IE .Z iA  A  C Ó R S 3 B A .

18’ ».

alí de S e v íl l» ,  sin tener e l gusio de alir.i- 
zarte , y  *1 ver al lejos y  acaso por úUi

_ _ ' _ n>a vez lahermosa capital del mcdiodiaj al
divisar esa G ira lda descollando aUanera por cim a la vas­
tísima alfombra de casas y  turres que la c e rc a a , cua! des- 
cuellao  las pirámides entre las elevadas palm eras del 
E jip to ;  al ad vertir  el curso tranquilo det Guadalquivir, 
tod o  bajo ese c ie lo  tan puro v  nacarado de la bella A n ­
dalucía, colorado por les prim eros ravos d e l sol en el 
o rieü te  , unido a (antas perdidos ilusiones, a tantos des- 
▼aneclclos sueños de fe lic idad , la idea de abandonar «caso 
para siem pre esa ciudad donde libre y  fc l i i  m i juventud 
T o ló ,  h izo asomar una lagrim a s mis ojos.

U n  instante despues solo guardaba m i sima un recuer­
do. Sevilla  había desapareci.lo. y  e l Guadaira se desliza­
ba bañando los viejos y  derruidos torreones, atalaya un 
tiem po  de Jos m oros , b oy  recuerdos no mas para Á lca la  
de los Panaderas. Este lindísimo pueblo es un sitio real 
que la naturaleza ha colocado a dos leguas de esa ciu­
dad , nacida para ser la  reina de Andalucia.

Dos horas despues estabamos en M airena. que a su fe ­
r ia  debe un nombre que lleva  con trabajo. ¿Tb acuerdas de 
■qucllos dias felices que pasamos junios en dicho pueblo? 
T í»  bao desaparecido los rebaños, las tieudas para guare­
cerse de  los ardores del es lío , los |:aátores que venian 
a ven der sus ovejas, los ¡itanos que traían los cafanllos, 
J#s iumeusas vacadas que poblaban ios eslendidos lim os 
de esta comarca. Ya han dejaparecido !as bellas y  los 
lañes que venían de Sev illa  on soberbios y  enjaeíados ala- 
tañes. H oy solo queda un mon'.on de casas apiñadas, so- 

y  abandonadas. ¡Ceñir a 'sus sienes una corona, rcci- 
h ir  durante tres d iis  la adoric ion  y  e l tribu to de to ­
dos los pueblos de la estendida España, y  verse hoy sin 
c e t r o ,  sin diadeinal ¿Y qu¿ im porta , si el año que viene 
v o lv e r »  a ser reina?

A l  anochecer llegamos *  Carmena , antigua cor le  do 
reyezuelos moros. A l l í  se mira mostrando sus desman­
telados muros, sus pardos torreones, manifestando en los 
despojos lo que fueron en e l tiem po da sus glorias. Es­
ta  asentada en una eicvaáa colina desde duude la viata 
alcanza un horizonte inmenso. Tainbieu tiene Carmoua 
su parod .a  de G ira lda , pero la torre  de Carmena es a 
]a  de Sev illa  lo  que e l vuelo del águila a las aletadas 
del n iurcidago.

Desde esta antigua ciudad hasta la Luisiana solo se en- 
«uen tra  una venta miserable. U  Luisiana es un lugar- 
c k o  de cien vecinos, entre los que aun encuentra e l v ía- 
je ro  algunos de los prim eros pob'adores.

A  dos leguas y  media esta E c ija , sepultada en un 
boyo, con su puente de Carlos I I I ,  con sus dot adas esta­
tuas, y  sus vagos recuerdos perdidos en la noche de los 
siglos. I

Ya DO vuelve  a encontrarse mas población que la 
Cariota; y  eslo m erced a que el b ijo do F e lip e  V  diriwt 
una mirada de proteccíon a estas hermosas y  casi dusierti 
provincias. N o  ha un siglo desde la vieja Carmona has­
ta la antigua Córdoba, en una cstensíoii de diez y  ocbl| 
teguas, sola Ecija se ostentaba señora de aquellos estei- 
didos itanos,

Parece incomprensible (a'iiaña despoi)Iacion en pro­
vincias tan feraces y  bajo el c íe lo  de la encantadora A ü' 
dalucia. Preciso es achacarla al descubi im ien lo  do un nue 
vo  mundo, en pos del cual volaron los espaóoles abando' 
nando el pais mas bello  de la tie rra ; a !as conliendii 
con los arabes; a ta larga y  desastrosa guerra de suce­
sión y  acaso , mas que a nada, a la am ortización de l 
propiedad.

Dormimos en la Carlota, pueblo liiidísirno con su úot 
ca calle de arboles y  casas, con su h a iiiild « palacio: 
con sus serenos y  alumbrado. N.ida quiero dec irte  coB 
respecto a las costunibies de estos pueblos. La Andalu­
cía es muy conocida, y  la indolK de sus moradores de­
masiado marcadrf p a r a  no manifestarse a prim era vista 
T a i vez en estos pueblos, jóvenes h o y , se encuentra ni 
recuerdo de las costumbres patriarcales; sera tal vez un» 
ilusión de mi a lm a, pero be creido bnlTir mas senci­
llez que ea otros pueblos de la baj< Andalucía. P o r  lo 
dem as, si quieres tradiciones, si buscas esa poesía qut 
nace del corazon y  de los encantos del suelo , corre  i 
unirte con m igo, y  recorrerem os todos estos contornos.

El modesto palacio que h izo  Carlos es boy  el local 
donde se reúne e l concejo-m iiu icipal. A l l í  se dau las bo­
letas da alojado, y  allí recib í la mía de mano de un jóvei 
de quince años qu e, sabiendo le e r y  escribir menos ma 
que los demas del p ueb lo , e jerce  la ju ri:d icc Ío fl admi 
uistrntíva.

V e n d iá  un tiempo en que los convoves se hayan el- 
v idado j boy  aun no ha llegado este instante. Antes uní 
g a lc r » ,  un coch e , contenía una fam ilia; hoy un convot 
es todo un pueblo que se muevi.*. T a l v e i  eslo tendrá su) 
inconven ientes, raas para m í tiene palpables ventajns- 
Por de pronto tienes sociedad, y  yo  creo  que no envidias 
al hom ljia  or/gen del pacto  soiiia!. Kn fin , en un pueblo 
eiicueiitras lodo- ¡ Cuantos y  cuantos amores habran de- 
vtdo su origen a estas caravanas! T ienes a mas la casi 
segundad de no ser robado, y  si le saliera una partida, 
antes de hacerlo le  enviaría al o tro  mundo, y  ya ves qus 
esto no dej» de ser ventajoso. A l menos lo  es en m i op i- 
n ion, pues creo que nada hay tan terrib le  com o v iv ir  sia 
camisa en este siglo de  la c ivillíac ion  y  de las luces.

A l  salir de la C arlo ta , y  p o r  espacio de mas de una 
legua, e l camino que tu p 'a iita  huella es e l pais mas bello 
de la tierra . Casas blanquísimas con su cruz co!orad.i he­
cha de lejas i otras co lo r cafó con sus techumbres ía b r í ' 
cadas de pieles com o armiños ¡ aquí un rebaño de ovejas 
triscando en las eoíin.is; mas alia brioso alazan cordovés 
pastando en la llanura; todo esmaltado de llores que mecí 
ese purísimo anibicute de Andalucía.

Con razcn colocaron lus sutiguoá en estas rejíones ]oi 
Elíseos cam pos, y ahora y  solo abora con o ico  con cui-nl* 
razón nuestros poetas han lleoa<!o sus obras de idilios f  
canciones pastoriles. Si no he encon trad j las bellas zag*' 
las y  las lindas pastoras de los pies de nieve y  rosa , de ¡‘  ̂
trenzas da o ro ,  he bollado por do quiera una natural<^* 
rica . iin suelo lleno de encantos y  poesía , un pais 
e l v iv ii 'c s  morar en el c ielo.
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Mas caal si la naturaleza quisiera oslen lar su poden'o, 
mostrándose a cada in su iite  bajo distintas form n?, «n ga - 
líoada con variados atavies, tsta escena cambia bien pron­
to, y  la vista no descubre por do  ijuiera mas que desou- 
d iscaüadss, sin u d  á rb o l, sin uoa choza. Los pastores 
^saparecieron con sus rebaños, y  Ja venta del M an go ne- 
i'O  se m ira señor» de aquellos contornos. La  situación 
de esta, unida a su nom bre , a las m il y  mil tradiciones a 
que diera ob ie lo , im prim en un aspecto verdaderam ente 
ftotastico a esta antigua guarida de bandidos.

M as al trepar una colina, bien pronto se muda la csce- 
0»  , y  nada son en coinpaiacion de este go lp e  de vista 
Jas fatigas y  peligros que lleva  consiga e l viajar en estos 
tiempos. Una inmensa llanura, mas alia Córduba ceñida 
Con una cinta de plata , Córdoba cercada de jardines, con 
SU! desmantelarlos muros, y  alia al lejos los altos montes 
de Sierra Morena con sus picos cubiertos de n ieve , con 
sus sombríos olivares dd van a p erdérse los  últimos re fle ­
jos de ese sol de fuego que alumbra ia capital ua tiempo 
de an ittjperio , U  ciudad de m il y  m il recuerdos.

S i despues de baber admirado las bellezas de ia natu­
ra leza , quieres v e r  las obras del liom bre , m ete espuelas 
a tu caballo , traspasa el puen te, adm irable construcción 
de hace once siglos, entra por una de las antiguas p u er­
tas de la ciudad, y  sin pararte en nada, d irige tus pasos a 
la catedral-m ezquita. Cuando bayas recorrido sus iom eo- 
sas naves , cuando bayas contado sos cien y cien colum ­
nas, cuando bayas visto la sillería del c o ro , pagina cin- 
celaija donde esta escrita la historia de una religión  santa, 
cuanda hayas admirado tantas y  tantas bellezas, a lü jite sin 
m irar a su fachada. La  verias tinta de sangre fresca es­
pañola, salpicada de balas que hermanos asestaron al p e- 
eho de sus hermanos. En los muros de la ciudad de .41- 
Wianzor hoy crece  la paluitra a l lado de la yedra , hoy 
«5 escombros lo que syer  fuera el baluarte inejrpu>’ na- 
l>le de b  ciudad. °

A l  recorrer sus tristes y  solitarias ca lles , al núiar 
'an los despojos hacinados p or  el t iem p o , recordé los v e r ­
sos de nuestro poeta, que tantas veces to he oido repetir:

Estos , Fabfo ¡a y  d o lo r ! que ves ahora 
Tem plos de soledad, mustio c o lla d o ,
Fueron un tiem po Italica  .......

¿P or ventara es menos in fe liz la suerte de Córdoba’  
Acaso llorarías también cual yo  llo ré  , y  tus lagrim as se 

oirían a las aguas de ese r ío ,  donde no encuentran una 
guilla , siendo testigo de sus glorias y  desgracias. L lo rá ­
is . SI ; porque si eres joven  y  entusiasta, si leiste cuan- 

00 D io o  o te  contaron despues de lanías y  tantas glorias 
«I recuerda de lo que fu é , Ja triste realidad de Jioy ar- 
^^OCara lagrimas a tos ojos.

Córdoba fué una de Us primeras ciudades del mun- 
® , y  Ja primera ea  su siglo en cuanto a ilustración , r i-  

^ e z a  y  poderío. Cuna de ia c iv ilizac ión , lo fuu también 
la poesía, de esa poesía oriental llena de idealidad, 

"'J ’  de  los arabes.

Si Id  no eres de los que sacrifican en e l altar de Apo- 
si algo te se ha pegado del materialismo de este si- 

. sino crees mas que en lo  p.^sitivo (puesto que asi se

Iseoe im 
v i-

pío

»ma lo  que a los sentidos salU face) Córdoba 
evo  titulo a tus recuerdos. Los arahes que en 

leran fueron los inventores de los númerus.

Mañana iremos a l Carpió. Tuye.

D . C . y

ella

Q-

MANUEL EL RAYO.

n O V E £ A  I>S C O S T U n B B E S  (1 ).

IV.

odo e l cargam ento de la goleta se hallaba 
ya  amontonado en ia p laya, y  Manuel daba 
las órdenes á la  tripulación para que, dán­

dose á la v e la , vo lv iesen  cuanto antes á guarecerse á la 
bahia de G ib ra lta r , esteodiendo sus instrucciones al p i­
lo to  para que á su llegada á aquella ciudad hiciese en­
terrar en lugar sagrado á los cuatro hombres m uertos, y  
dispusiese ia celebración de una misa p or  e l descanso de 
sus almas. R ecom endó asimismo á su celo e l m ayor cui­
dado con los siete heridos que á duras penas podían ocu l­
tar sus d o lo res ; concluidas que fueron estas prevenciones 
la em barcación, desplegadas las velas, salia magestuosa- 
m ente d é la  ensenada, cuando de repente y  con d o  poca 
sorpresa de A n ton io  y  de los demas circunstantes reuni­
dos en torno del capataz, dejóse o ir  una voz sombría y  
sonora que le  d ir ijió  estas palabras.

—  «¿ T ien e s  va lo r , M anuel?» —
A  esta brusca interpelación el contrabandista h izo  

un m ovim iento de sorpresa, y  todos los circunstante?, 
fijando la vista en é l , esperaban la respuesta al a trevido  
in cógn ito , cuya repentina aparición en aquellos lugares 
no acertaban a eap iica r; hasta que al fin  e l contrabandis­
ta ,com o volv iendo en sí y  pasando su mano por la fren te  
bañada de un fr ió  sudor ,

—  A h  i eras tú P e d ro ! (d ijo  con una vo z  que dejaba adi­
vinar la mas profunda conm ocion).— Sí por c ierto , respon­
d ió e l v iejo pescador. — Y  qué vienes 6 d ec irm e?— Una 
desgracia.— ¿Qué es lo que oigo? Qué dices? que es Jo 
que hss v istff?  h ab la , responde, (in terrum pió  M anuel 
con e l acento de la desesperación ).— Según habias dis­
puesto, respondió Pedro con voz grave y  serena, march¿ 
i  tu casa. . — S ilencio,— dijo el contrabandista con im pe­
r io ,  y  voU iiindose luego hácia An ton io ,— haz trasportar 
los fardos, le d ijo ,  á la caverna de los Cuervos de la ro­
ca n eg ra , y  cuida de que el tabaco quede escondido bajo 
la arena: yo  v o y  á hablar un instante con este hom bre.

Y  agarrando fuertem ente  por el brazo á Pedro , le  l le ­
v ó  aparte al pie de  la montana diciéudole. —  ¿Qué es lo 
que has visto , P e d ro , habla bajo.— Mucho temo aflig irte. 
—  ¡D ios m ió ! que es lo q u e  vá á d ec irm e! dijo e l con - 
li-abandista con un tem or con vu ls ivo ; y  perm aneció lar­
go rato en silencio entre el temor y  el deseo de aclar.tr 
el terrib le  m isterio sobreponiéndose en fin  a aquella es­
pecie  de vértigo .

— N o im porta , P ed ro , continuó. di'meJo tod o , ¿qué es 
lo que has observado?— T u  h ija ....— Habla pronto. — Tu  
h ij»  esta noche á las d ie z .. . .— P r o n t o . - U a  abierto la 
puerta a un hom bre.— ¿Hay mas?— El hom bre ha entra­
d o , y  la puerta se ha vuelto a cerrar. —  ¡M il  diablos te 
lleven  ! es im posib le! m ientes, d ijo  M anuel fuera de sí. 
—-H e  estado esperando un cuarto d éh o ra  U r g o , p ro x i-  
guió Pedro con fr ia ld ad , pava ver si salia , con in lenciou 
ds seguirle y  darte sus señas j hasta que en f in ,  viendo 
que nadie se m o v ia , y  hallando p or fortuna el caudado

( 1)  Vcanje las cntregaa anteriores dcl Semanario.
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en  la p a « r [a ,  1«  c o r r ( ,  eché « i  i k v «  7 . . . .  ¿enlicndes? 
antes de dos horas pucdíis asegurarle de la verdad, y  cas­
tigar la ofeasa que le  se haya hecho. Esta es ia llave 
d e l catidailo.

Y  d icicodo estas palabras, e l v ie jo  pescador presentaba 
en e fecto  la itave s i coulraba<rdista; pero  eii van o ; por­
qu e este Dada veia ni escuchaba. Cual si fuera herido 
d e  UD ra yo , perm aneció largo tiem po ia m ó v il,  los ojos 
clavados en e l suelo, contraídas las Cejas, y respirando 
«O lí d ificu ltad : arrojóse bruscamente contra la muntaua, 
y  rechinando los dientes y  m ordiendo la tierra , dejaba de 
tiem po  ea tiem po escapar esta esclamacion n-,sangre '.»

De repen te  incorporándose con energía. —  Marchemos, 
d ijo  a Pedro  arraslraodole bacía la p laya. —  Paróse de allí 
a  algunos pasos, y  con tono solemne.— Júram e, coatí-* 
n a o , que no dirás a nadie lo  que has TÍsto.— T e  lo juro 
p o r  el alma de ini p a d re .~ P a e s  vamos.

Anton io acababa da p i r l i r  para la caverna de tos 
C u ervos  de la roca negra, y  Manuel dejó sus intruccíones 
á Muñoz para que se las participase á aqu e l, p rev im én - 
d o le  que antes de pocas horas estaría de Tuelta. Dicho 
esto  marchó con P ed ro , y  ea pocos minutos estaban de 
regreso en e ! Puerto  de Santa M aria, en el m om ento en 
que e l re lo j daba las tres de la mañiina.

— Dame la llave  del chindado, d ijo  Manuel en voz 
ba ja .— A h ( está, le contesló; Pedro ¿ e c tro  con tigo?— Sí; 
tu  presencia me puede ser ú til.— ¿Cuál es lu proyecto? 
— Pronto  lo «abrás . . .  M ira Pedro, abre tti, que ti)e tíciit- 
h lan  las manos, y  temo haccr ru ido .,.. As i .. ahora toma 
la lla ve  de la puerta ...  Dos vu e lta s .,..— Ya está .— En* 
Ira  prim ero, Pedro, y  cerrará la puerta. —  [Qué csciiitdad! 
— Espera, yo  te  guiaré. — ¿ Donde estás?— Dame la mano. 
Baja dos escalones...B ien .., Ya estamos en el palio .

E l contrabandistK m iró ateiitaiuentc por todas las ven ­
tanas del in te r io r, y  en tudas p an es  observaba silencio 
y  oscuridad.

— Subamos, d ijo : he aquí la escalera. Sube d iez y 
ocho e ica lon es,...Y a  estamos en la g a le r í» . .. .  Este es el 
cuarto  de Casilda  no hay luz..,, escuchemos.

Manuel acercó el oido 4 la puerta, y  perm aneció cinco 
minutos en esta posicion.— Nada o ig o , d ijo  retirándose. 
Escucha tú ahora.— Pedro  se colocó en la puerta , pero 
nada mas cía que la alterada respiración de M anuel.—  
Nada, d ijo al lin P e d ro .. . .— « U n  rayo d «  alegría brilló  
sobre ia ancha fren te  del conlrabandísta. —  > P ed ro , dijo, 
j i  aca'O te hubieras equivocado? si hubieras tomado una 
▼isiuii por realidad?

«  Espera, c a lla , dijo e! viejo pescador interrum pién­
dote.— Q.1U has oído? rep licó  el padre de Casilda por cu­
yos mieiübros corrió.un eslretnecim ientoe1i;;trico, Calla,
rep it ió  P iid ro , hablan en v v i  baja cerca de nosotros.—  
¿Q ii¿ d ices?— Escucha.»

U n  ligero  bisbiseo, apenas iin percep tib le , h irió  en­
tonces los oidos del contrxbai dista , sin que pudiera dc> 
term inar que d icho ruido salie-e ó no del in terior de la 
habitación de Casilda, Com o e l hotnbre que se ahoga 6 
l e  hulla próxim o i  caer eu un p rec ip ic io , quiere escapar 
a su muerte por los medios mas extraordinarios que le 
d icta  la desesperación, aunque fuera e l de asir un hierro 
ard iendo; asi M anuel, ante la evidencia de su desgracia, 
buscaba un medio de persuadirse de que aun pod iia  estar 
equ ivocado, llegando hasta desear que fuesen ladrones ó 
asesinos tos q » e  se habían introducido en la habitación de 
» a  hija. Siguiendo esta id ea , para é l consoladora, d ió al­
gunos pasos pidiendo a D ios de corazon que fuese cierta; 
p ero  en van o ; todo era silencio en derredor suyo , y  solo 
a lia  en e l f>ndo de la habitación te  dejaba o ír siempre 
et mismo misterioso d ialogo. E l desventurado Manuel sin­

tió fa ltarle las fuerzas, y  apoyado en la p a red , inm óvil < irrf-nnl 
irreso lu to , observaba un triste síleneia, *

— V am os, ¿ qué hacemos? le d ijo  Pedro, haciéndole vol 
v e r  de esta espacie de estupor.— Vas a v e t io ,  responáí 
Manuel con decisión .— ¿Para qué montas tus pistólas?- 
¿No me decías que era menester sangre?— Sí, pero  la muff 
te del seductor ¿hará mas honrada a lu  bija?— Dices hieí^g^^jj 
rep licó  Manuel despues de un momento de retie iion . 
perame «quí- —  « Y  d icho esto se dírijtó al cuarto de Marti 
en donde todavía lanzaba algunos tibios resplandores j
iam paiiila colocada sobre la mesa , y  solo se cscuchab 
e l ronquido de la vieja que dorm ia profundam ente. Ma 
nuel encendió i>oa lu z , y  volviéndose «donde Pedro  t 
hallaba. «  —  Llaii>a a la puerta, le  d i jo . »  —  Pero  Pedro  sor esarru

Jie al n 
)ero ii< 

síntie

prendido de la estrcma palidez de su seiiiblante y  lo de 
sencsjado de sus ojos, que<ió m irándole in m óvil sin acer 
la r a pronunciar una palabra,— ¿Q<‘ é tienes? le dijo Ma 
m ie l, llam a a la puerta, —  Pedro  o b ed ec ió ; pero nadii 
respondió al llamamiento. —  Puede que e i hombre qui 
esta encerrado adentro tenga armas (d ijo  M an uel]; tomi

léndos 
io , y  

El

lú esta p isto la , y llama segunda vez, — H 120I0 así Pedro, 
y  pasados algunos momentos de silencia , una voz de m a 
je r  qne revelaba bien la m ayor conm ocion , con testó .—
¿Quién llama? —  «T u p a r lre .i ' —  GobCesló e l contrabandísti {gnue) 
con una voz de trueno j  y  viendo que nada se n iovis .—
A b re  a q u í, continuó, ó echo la puerta abajo.— Y  acom 
pañtndo la acción a la am enaza, rom pió las tablas, ] 
v ino  la puerta al suelo Con un ruido que hizo tembiat 
la casa.

Casilda se habia arrojado del lecho , cubierta ligera __
m ente , y  con e l cabello flolante sobre sus hom bros, tos ,or (g
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ucinn, 
fulm 

su II4DI

tz , SUf

pucc

e su I 
pront 
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rasporbrazos tendidos, la mirada desencajada. —  « ;o h  padre mi 
padre mió ! »  esclamó ; y  cayó  sin ronocim i^nto sobre el |ue *st 
suelo.— Quédate a Is  puerta, d ijo Manuel a Pedro  , y  bal lirjoiéi 
fuego al que intente pasar.— E stn iílil esa órden — dijo unt 
v oz  varonil s»lida de la estrem idad de la sata , y  F e r­
nando con el rostro dem udado, temblando y sobrecogído^o pud 
de sorpresa, apareció enmediu de la sala con los brazoStte mué 
cruzados sobre el pecho. 'imíeni

A  su vista Manuel d io un paso a trs s , y  arrojando Kto. 
fuego en sus m iradas, la fren te sombría y  atuciiazadora, 
trém ulo e i U b io , fu erte  y  precipitada la respiración, se­
mejaba a un atleta en el m oiiieuto en que víctoj'ioso acá 
br.cba de ari ojar por tierra á su tem ib le adversario. Ce* 
diendo por tres veces á uu m ovim iento nervioso y  con- 
vu1>ivo , habia alargado su mano a) ga tillo  de la pistola) 
p ero  otras tantas pudo reprim ir este siniestro movim ien 
to. Una iufernal soniisa asomó á sus iab ios . cual !a ale­
gría  del tigre cuando mira á su presa antes de devorarla 
mas sobreponiéndose otra v tz .-rom p ió  al fin este tcrrí' ifio» qu 
b ie  silencio, y  Con una voz b reve  é  im periosa.—  a Sigue- Jísadoí’ 
m e,—  »  d ijo al desgraciado Fernando.

M<rta, que tiab<a despertado al ruido , corr ió  en est< 
á saber su cansa, y  redoblando el fu ror de Manuel á l> 
vista de ta v ie ja , lanzóse violentam ente sobre e lla , / 
agarrindola por la garganta, la h izo caer de rodillas a suf
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píes, —  Gncomieiida lu alma i  D ios, la dijo. V as á  morif'
—  ¡Y o ! . . , .  Vá lgam e María Santísima. ¿Q u é  es lo qo‘ 
he hecbo? interrum pió la v ie ja  a' semejante apóstro fe .- '
¿Qué es io  que has hecho? rep licó  Manuel con los ojos e**' 
cendidos de cólera. ¿Qué es lo  que has h ech o? ,.,. Mi*"*' 
mira ese hom bre ¿cómo se llalla aquí ? T ú  debes saberlf' 
lú , á quien y o  había conñado e l cuidado de mi hija. P '' ^Oe est 
me ¿cóm o se h » introducido en su cuarto? T ú  le co”*' ’^ h o n i 
cías ¿no es verdad? ¿eres su cóm plice en In infame y  al de 
cion que cubre mi fren te de vergüenza, y  me prego*’.’ * '^Ueta? 
que has h ech o?.... M ira á Casilda, mírala allí ínn i^ ’ ,Poso- I 
muerta ta l ve< y  deshonrada. M í hija deshonrada, ¡J
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ircgmitas que lias lie c lio?  Eocomienda lu  alma á D ios,. 
lOrqiie vas á m orir sia r e m e d ia .~

' °  ® I.a pobre Marta confundidn p or lo  grave de ]a scn-
e'iponot y  pQ,. |g tg r iib le  am ensz» que e l conlrabandista
s *  « s í -  ,  fulm inaba, besaba los pies de su señor regándolos con 

* lliiD ío; estendia bácia e l sus manos trémulas y. des-
ees •«amadas, y  no podía pronunciar una palabra en su de-
í ' ° í l  coumocion la ahogaba U  voz.
® ' Manuel la miraba siempre Con fu ror , aunque al 8S-

®I “^ E c lo  de tanta dcsesperaciotr, la conleirip laeion de su ve- 
-ctichao jug blancos y  escaíos cabellos , esparcidos en desdr-
jte . y  elocuencia muda de sus lági linas y  suspiros,
.ed ro  í  cabaroD por dom inar el corazón del conlrabandista , y  

°  le'arrugar un momento su tempestuosa fíen te  — Prueba- 
^ lo ne ne al m enos, la d i jo , que no eres cu 'pable y  liábtatne...

«c e i n o ,...  q s ita le  de mi vista , v e te ,  sal de m i casa... 
l i jo  M a sintiendo pasar este ligero inoTÍm ieoto de clem encia,—  
ro nROii g| ¡nsiante  ̂ con tinu ó , ó si tardas uu minuto mas, 
brc qoi ^ p y g jo  contener m i fu ror ; pero  do , qu éd ate , ten cu i- 
 ̂ «do  de esa m u jer, y  tú Pedro  «yüdaia. —  Despues d iri-
j  ® iéndose a Fernando — «S íg u e m e .« —  le  dijo con im pe- 

• " * “ ■ io , y  Fernando le  siguió.
testo.— £ [ seductor de Casilda se hallaba en p ie , d eh n le  de 
bandisti Jgnuel, p iiid o  y  tem bloroso com o el crim inal delante 
ro v i».— g su jy g2 g¡ tnomenlo en que la justicia humana vá 
(  acom- pronunciar la sentencia que condena al suplicio su ca - 

I J leza , y  no osaba le ran la r los ojos ante aquel padre jus- 
tem bial ámenle irr itad o , ante squel hombre que venia á ser á 

»  Tez su acusador, bU juez , y  acaso su verdugo, 
ligera* Entre tanto Manuel, pascando silenciosa y  precip itado 

•os, tos )or la liabilacion , procuraba com prim ir sus v io lc ito s  
dre mió rasportes, hasta que al f i a ,  afectando una tranquilidad 
•obre e [ueestaba lejos de  esperim en tar, se paró de repente , y  
, y  naJ ¡¡rigiéndose í  Fernau-io ;

li¡>  una «¿Quién eres?» le d ijo  con gravedad , y  al parecer 
y  F er-a in  enojo, Fernando, que esperaba una esplosion terrib le, 
ecog ld oao  pudo menos de hacer un m ovim iento de sorpresa. —  oNo 

braíosfte m u evas» g r itó  e l con lrabandista , tonisado este m o- 
’imiento en otro  sentido. <iNi> te  m uevas, ó mueres en el 

ro janao^C o, 
zador
o n , se*
ISO aca 
io. Ce» 
y  con* 
pistola 
liniien ' 
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E l corazon ds Fernando p a lp itó , conociendo que la 
calma de Manuel era solo ap aren te , y  que al m enor chis­
pazo podía inflamarse aquel pecho volcanizado ; llam ó 
loes en su auxilio i  la prudencia , y  com poniendo tu sem - 
>U d 1c  con ti}do e l estei ior de vergüenza y  de arcpen ti- 
l ie a to  , respondió proDliaDiente á la interpeU cion de su 
« c i .  —  Mi nombre es Fernando Zarza l. — ¿ T u  patria? — 
iranada. —  ¿Porqué la lias dejado? — P or viajar. —  ¿ Eres 

ifo r a r la jic o ? — Bastante.— ¿ Quitin son tus padres? — H aré tres 
tcrri- iño» que los p e rd í, y  estoy solo en e l mundo. — ¿Nu eres 

Sígue-fcasado? — N o ,—
El contrubandista guardó un instante de s ilenc io , y  

“ Wpues coQlinuó.— ¿Cuánto tiem po hace que e s lis  en e l 
iP^^flo de Sta. M aría?— Cinco meses. —  ¿ Y  cuánto que 

ella , í^ftnoces ¿ ,ui l,¡ja ?— Cerca de cuatro, —  ¿ Dónde la viste ? 
as á s«* la jg les ia i..»  (M anuel rech inó los d ien te », y  d ió un 

“ Cri# Y  es verdad lo  que me lias dicho.

en estí 
lel á l>

. morif' 
lo  qo‘ 

ir o fe .- ' 
ojos e »' 

Mir»'

'ontiuuó. — ¿Dudáis acaso de lUÍ?, contestó Fernando con 
®'erta a lt ivez .— ¿Que' si dudo? ... respondió M anuel, c o »

siotiso^o renovar su fu ror. ¿Quión uo b> de dudar 
I **® qu e  aale de la b oe » de un in fam e, de on v il seduc-

* *p i ' ’ * dudo ?,...¿Sábes tti quien soy? ¿Ignoras
hablando con  e l padre de la n i» je r  que has

• c o » ^ “ “ “ ''ado?.,,¿Conoces todo e l poder de este nombre,
J oereclio que roe d4 para dudar de tu infume con - 

J  ! lu  has asesinado m i honor y  m i re -
i n « . ' “ ^' « r t o m i fren te  de uproblo : ’ e has in tro- 

£ J « d o  traidorameute en e l lugar mas sagrado de mi casa.

¿ Y  m e preguntas si dude de tus palabras? j C obarde ! ¿p S ' 
ré ce te  que no debo y o  in form arm e de t i , com o tu lo  h i­
ciste de mi antes de asesinarme ? N o  conoces que me p e r ­
teneces? ¿no conoces que estamos unidos el uno al o tro  
p o r  un lazo te r r ib le ,  que nadie mas que la m uerte pue­
de desatar?— ■

Manuel resp iró  un m om ento, y  aprovechándose F e r ­
nando de este in stan te , iba á responder ; p ero  e l con tra­
bandista continuó. —  S t, que cualquiera tiene derecho de 
esterm inar la v ívo ra  que encuentra «cu lta  en su hogar; 
y o  usaré de  este derecho. ¿M e  en tien des? '.,. T iem b la , 
pues, e l m om ento en que egerza mi venganza, d o  le p r e ­
c ipites con una palabra mas.— H é  aquí mi pasaporte , d i­
jo Fernando in terrum piéndo le, y  M aniuíl le recorrió  r á ­
pidam ente com parando sus señas con las de F e rra n d o ; y  
despucs de esta escrupulosa pesqu isa, guardó el pasapor­
t e ,  y  vo lv ió  á pasearse p o r la babitaeioo. Su fren te  o r *  
apacible y  tranqu ila, ora sombría y  am enazadora, re fle ­
jaba bien la lucha de sus encontrados a fec tos , y  Fernan­
d a , observándole-silencioso , procuraba leer en e lla  su 
terrib le  sentencia.

De repente e l contrabanJísts, m irándole fijamente , le  
dijo con una gravedad im ponente.— ¿Am as a Casilda?—  
¡Q ué si la am o! (p rorum p ió  Fernando con un n iov i- 
m ieuto de entusiasm o), la adoro mas que a m i a lm a .—  
¿Y  la barias tú dichosa si llegase a ser tu m u jer? —

Sea que Fernando amase verdaderam ente a Casilda, 
ú ya  p or  ei tem or d e  la  venganza de! terrib le  contra­
bandista, dejóse caer a sus p ies, y  con  el acento mas apa­
sionado-— Y o  os lo  ju r o ,  respon d ió , y  ojalá que e lla  os 
pudiese hab lar p o r  m i, p a r « que no pudieseis dudar de  
ia sinceridad de mis pa labras, y  si toda m i v ida .... P e ro  
Manuel interrum pie'odole.— Leva'ntate y  conm igo , la  
d ijo con arrogancia.— ¿A dóu d e?— ¿ N o  basta que y o  1» 
mande ?— Fernando no tuvo por conven ien te responder-—  
¡P e d ro ! (g r itó  M anuel h ic ia  e l lado donde aquel estaba} 
¿qué es de Casilda?— A csba  de vo lv e r  en sí. — Necesito  
un hom bre ¿dónde está tu h ijo ? — V o y  á b u sca rle .— Y  
luego que este se presen tó .— V as  á seguirme á la  ro e *  
de la G ran  fantasma, y  es preciso que sea p ron to , p orqae  
ya no tardara en amanecer. T u  Pedro  antes de mediodía 
partiras con Casilda para la Ensenada de la  S a lu d , de 
m odo que llegueis antes de ser de  noche. ¿E n lien -  
des?— Perfectam en te .— José, d ijo en seguida al h ijo  del 
pescador ¿estas armado?— L le vo  mi escopeta.— Pnes m ar­
chem os, y  tú Fernando síguenos.»

Y  dicho esto desaparecieron despues de h ab er lan ­
zado Manuel una rapida mirada sobre su desdichada h ija .
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P U E R T A  K Ü E V A  D E  S A 5 T A  E S G R A C IA  E S  Z A R A G O Z A .

*ra honrar y  perpetuar la m em ori» de los 
dos asedios que sofrió  Z a rsgoz » en Ja ;us- 
ta causa de la independeucia de la nación y  

de su le g ílim o  r e y ,  se sirvió reso lver S. M . en real o r ­
den de 3 de ju lio  de 1819 se construyese una puerta de­
corosa j  decente en e l sitio llamado de santa Engracia- 
obra ¿ c  necesidad y  ornato p ú b lico , que testificase en 
las rumas da aquel sitio U  fidelidad y  constancia de sus 
habitantes, señalando á d icbo fin los productos de c ie r ­
to  impuesto que pagaban algunos géneros coloniales a su 
entrada en aquella ciudad. Empezada dicha obra, en 1830 
o frecerá  una sorprendente perspectiva , ya  se m ire desde 
e l puente de la Ilu erva  que conduce á T o r r e r o ,  ó ya 
desde e l arco de C iiie ja  ó  puerta de san Fancisco ; ’ pers- 
pectÍTa de que ha gozado la ciudad cuando á la entrada 
de Fernando V H  en ella , de vuelta Je Caíaluua se le­
van tó  dicha puerta con bastidores de lien io .

Su form a general es la siguiente: tres ingresas en

los centros de  otras tantAs ealles que desde la del C a­
t o  siguen paralelas hasta )a embocadura d e l puente del 
r io  H u erra . Sobre uo zócalo de 6 palmos se e levan  co­
lumnas de 43 de órden dórico con su correapond ien t» 
cornisam ento en toda la estension que es de 160 palmos: 
s ó b re la  cornisa y  banquillo, eo  e l c en tro , nn cuerpo 
ático coronado de un escudo de armas reales c oa  trofeos 
m ilitares. Las puertas colaterales son mas angostas qne 
a del c en tro , aunque las impostas de los tres arco» se 

üallan enu n a misma recta liorizonta l. Estas dos p u e r il»  
s « hallan adornadas con pilastras disminuidas y  los pa­
nos alm ohadillados, teniendo p or remate grupos de  tro- 
leos romanos. En los espacios de los intercolumnios del 
cuerpo del centro habrS dos estatuas en e l fren te  esterior, 
que representen la A g r ic u ltu ra  y  N avega ción , y  otras do* 
en el m term r que figuren  e l C om erc io  y  la F e lic id a d  p ú ' 

bUca , y  sobre ellas y  en los tarjetones del cuerpo ático, 
m scnpcones alusivas 4 la heroica defensa de

í -'?* 0® “ ” ' ' ’ “ * ' “ - e »  u »  . d n * r . i í i r « i o n «  * “ “ *  t  en  la  de la  V iu d a  de P «»
e n  M . d r . ^  P o r  n o  m « ,  cuatro r e a f í í ,  p „  , «U  r e . l «  p „  P " " ' ' ? * ' * »  l ib r e r í.s -  P r e c io  de lu scrictio*
de porte. P o r  t r e í  catorce re a la ,. p „ ,  r i r a í r f  r . . U .  p “  ^  '* *  P r a T Ín c ia ./ r «a « '

Las c a r u s y  re c la m a c io n e i >e d i r ig i r ín  fra sca s  de o o r te  i l l  J j  —  Y  «x a re n ífl ^  « S o  r e a l « .  ^
c o a r to  p r in c ip a l. po t e  «  ío  AdmiHiHracton del Sem anario, c a lle  de la  T i l l a ,  D Ú m eio «/

E a las miamos librerías se halla abierta U  su¡eri«^;r,n ■ i 
j  i « í  Sellares suscriptores pueden recoger U  prim era e n lr tJ ^  ¡ i r , e  del Semanario, tres tomos en fo l io  ( Í Í 5 6 .  1857 r  líS 'J
ea  e l prospecto. >' *  .  continuando la  pu ilicacion  de las demas, L  los térm ino, anunúéJ^*

M A D R I D :  I M P M N T A  D E  D . J O m s  J O R D A N .
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